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  A mi hija Soledad


  PRESENTACIÓN


  Trasfondos es una publicación que ha nacido en el seno de las tareas de formación que desde hace años lleva a cabo el Ceicid en su empeño de sacar hoy a la luz nuevas perspectivas sobre los valores que dan sentido y orientación a la vida de las personas en la familia y en los diversos espacios culturales de nuestro tiempo. A lo largo de muy diferentes programas formativos se ha tenido siempre la preocupación por estudiar y repensar cuestiones antropológicas fundamentales, y esto con la finalidad de renovar el ideal de un trabajo al servicio de la vida en consonancia con muchas de las posibilidades que ofrece el mundo contemporáneo. Con este fin se han venido impartiendo una serie de lecciones que ofrecían el marco teórico desde el que encauzar ese trabajo diario con ideales permanentes.


  En la lectura pausada de estos temas se encontrará en todo momento una concepción afirmativa de la naturaleza creada, a la vez que el convencimiento de que el logro de la felicidad personal en la vida práctica viene condicionado en buena medida por la posesión de un fuerte bagaje intelectual que sirva de brújula en los tan variados avatares cotidianos. Se ve así la necesidad de “pararse a pensar” para retomar con animado impulso el trabajo de cada día, y para, finalmente, realizar nuestros quehaceres desde la alegría y la libertad del alma que caracterizan una actitud cristiana ante la vida. Recogemos desde aquí aquella recomendación de San Josemaría Escrivá de Balaguer acerca de cómo debe actuar un profesional cristiano: “Con sabiduría de artista, con felicidad de poeta, con seguridad de maestro, y con un pudor más persuasivo que la elocuencia, buscando –al buscar la perfección cristiana en su profesión y en su estado en el mundo– el bien de toda la humanidad”1, resaltando asimismo “la importancia de los valores cristianos en la solución de los problemas sociales y familiares”2.


  La vida de familia ha sido la base de fondo sobre la que se han abordado los contenidos de esta serie de publicaciones. Este primer número trata de retomar los fundamentos filosóficos que dan su verdadero significado y valor al servicio, con la convicción de que toda excelencia –personal y profesional– no halla su cumplimiento sino en la atención y el respeto a la dignidad de las personas. Con una periodicidad semestral, irán saliendo a la luz aquellos temas que no solamente posibilitan la vida de familia, sino que además condicionan su influjo en la vida cultural y social. Así, la importancia de los valores de la estética como medio de comunicación entre las personas, o la urgencia de pensar sobre el carácter moral que debe forjarse y educarse para afrontar la vida profesional, o incluso el significado mismo del trabajo profesional en relación con la vida familiar, son asuntos que serán abordados en la medida en que se hallan necesitados de nuevas reflexiones para que puedan convivir en una sociedad que en muchos ámbitos ha perdido el significado de la nobleza que posee el vivir haciendo el bien.


  La autora, Mª Jesús Soto-Bruna, es Profesora Ordinaria de Filosofía en la Universidad de Navarra, y ha colaborado en los últimos años en los cursos que ofrece el Ceicid a profesionales. Ha publicado varios libros que, desde diversas perspectivas, abordan la inflexión que se opera en la época moderna con respecto a la cosmovisión clásica del mundo y del hombre en su relación con Dios.


  Este Trasfondos 01 es fruto de algunas de las lecciones que ha impartido en los ciclos sobre cultura familiar, calidad y excelencia, trabajo profesional y prestigio, entre otros. Con lucidez, profundidad y claridad a la vez ha tratado de presentar el enorme significado que tiene la persona en su dimensión familiar, y ello en diálogo tanto con el pensamiento clásico como con aquellas concepciones contemporáneas que han intentado acallar esa dimensión de relacionalidad y apertura que manifiesta la vida personal desde su más íntima interioridad. Su formación filosófica, su experiencia profesional en la Universidad, a la vez que su dedicación a su familia –es madre de cinco hijos– quedan plasmadas en este libro en la forma de un amplio conocimiento del mundo actual y de una seguridad magistral a la hora de proponer aquella asunción de valores permanentes que permitan orientarse a las futuras generaciones en la construcción de un mundo más humano, que solamente puede crecer en la forma de hogar y de acogida; porque, en definitiva –recuerda de nuevo San Josemaría– “Lo mismo que en la vida del hombre, pero con matices muy peculiares, el hogar y la familia ocuparán siempre un puesto central en la vida de la mujer”, y refiriéndose de un modo más específico a la mujer: “El hogar –cualquiera que sea, porque la mujer soltera ha de tener un hogar– es un ámbito particularmente propicio para el crecimiento de la personalidad”3.


  MARÍA PILAR GARRIDO

  Pamplona, 31 de mayo de 2006

  


  
    1 Texto de 9 de enero de 1932, cit. Por J. L. ILLANES, La santificación del trabajo (8ª ed.), Madrid 1981, p. 105.


    2 Conversaciones, 90.


    3 Conversaciones, 87.

  


  PRIMERA PARTE

  EL SERVICIO COMO BIEN DE LA PERSONA


  Lo que el hombre sabe ya desde siempre se ha de volver a pensar de tiempo en tiempo, pues cambian tanto las condiciones reales de la vida como los conceptos de que disponemos para comprendernos a nosotros mismos1.


  1. Marco de reflexión sobre el servicio


  Es preciso, hoy, volver a abrir los ojos a la realidad, para comprender de un modo renovado el sentido del humano ser en el mundo y en el tiempo. Cuando muchas de las preguntas fundamentales han sido acalladas tras la desesperanza de respuestas, se hace urgente una nueva reflexión que lleve a las personas a la claridad del razonamiento sereno para, desde ahí, poder afanarse con ilusión duradera en el quehacer cotidiano. Pues, en efecto muchas de nuestras desilusiones provienen de la pérdida de la visión de conjunto del sentido de la existencia, y es que los seres humanos, para vivir haciendo el bien, necesitan comprender.


  Recordaremos así cómo el mundo no es sino el lugar visible de encuentro del hombre con la más profunda verdad acerca de sí mismo, verdad en la que se reconoce como dependiente de algo más alto que él, porque entiende que el aislamiento y la soledad no pueden, en modo alguno, ser origen. Desde esta perspectiva podemos reconocer el mundo como marco de diálogo de la criatura con el Creador, y el tiempo como ámbito de actividades que acercan al ser finito al ser eterno; y así atisbamos que “el medio más habitual para entablar la relación entre la criatura y su Creador es el trabajo ordinario, los oficios y tareas profesionales que mujeres y hombres realizan día a día. (…) Oficios y profesiones acompañan inseparablemente la andadura terrena de las personas, son elemento común para relacionarnos con nuestros semejantes y con quien nos ha creado a Su semejanza, con Dios”2. No es esta solamente una afirmación sobre el trabajo humano, antes bien se trata de una consideración que engloba la realidad total de la persona en cuanto ser vocacionalmente ordenado al cuidado de un mundo que es hogar y a la atención de aquellos que forman parte de la familia humana.


  Lo que el pensamiento cristiano ha esclarecido –siguiendo una muy arcaica tradición3– es que el modo de ser del hombre difiere radicalmente del modo de ser del cosmos material, por haber sido creado “a imagen” del propio Dios. Y, además, que el tiempo –la historia– es el ámbito adecuado de acción para acceder al último fin. El cristianismo supera así la visión cíclica griega4; afirma la supremacía del hombre sobre el cosmos. Por otro lado, la íntima relación de lo temporal con lo que no está sometido al imperio del tiempo, hace posible que el hombre observe su propia historia como algo que, en último término, no le pertenece solamente a él, como algo que, aunque advierte su sentido, no lo contempla en su totalidad, abriéndose de este modo el ámbito de la libertad. Esta concepción será abandonada desde las diversas formas del determinismo que impuso la nueva ciencia de la naturaleza, la cual ha inspirado muchos modelos de la sociedad contemporánea.


  Bajo el título Servicio y excelencia queremos presentar aquí una serie de fundamentos filosóficos que nos permitan vislumbrar hoy el pleno significado que tiene una vida humana vivida en la forma de ayuda y respeto al bien de las personas. Porque el ser humano, configurado desde la racionalidad y la libertad, necesita comprender el sentido de lo que hace, entendemos que no podemos lanzarnos a la esfera de la acción práctica sin la posesión de una serie de instrumentos teóricos que sirvan de luz no solamente en momentos de oscuridad, sino en cada uno de los trabajos que llevamos a cabo.


  Trataremos aquí del significado del servicio desde esa dimensión integral de la persona, en la medida en que podemos sostener que se trata de un acto estrictamente personal que se halla dirigido siempre a otras personas, y que mejora tanto a quien lo realiza como a quien lo recibe. Y es que, en efecto, reflexionar sobre el trabajo desde su dimensión de servicio nos lleva de lleno al centro mismo del ser personal; pues aquello que conforma nuestra identidad, nuestro más íntimo “yo” no lo hallamos en una suerte de retroflexión y encerramiento circular, sino a través, por así decirlo, de una mirada hacia un horizonte que afirmamos gozosamente a la vez que nos trasciende. Seguramente no está de moda animar a reconocer la dependencia de nuestro trabajo respecto de algo más alto y respecto de las relaciones que mantenemos con los demás. Nos hemos acostumbrado a vivir desde el prisma de no deber nada a nadie, y ello bajo la influencia social de filosofías que proclaman el nihilismo entendido como la primacía de un yo vaciado de toda relación. Reinstaurar la perspectiva de servicio en la vida humana resulta hoy novedoso por lo extraño y lejano. No obstante, intentaremos mostrar cómo lo que el servicio implica no agosta la naturaleza humana en las estrechas redes de la materialidad.


  Porque el servicio no niega la autonomía del obrar ni nos despoja de algo de nuestro ser, sino que es más bien un modo de actuar que nace de la autoposesión como aceptación de sí mismo y que se dirige a los demás en la forma, también, de la afirmación de su identidad como alteridad respecto de nosotros mismos. Y esto es lo más propio de la vida racional: inaugurar un horizonte de infinitud que se recorre a partir del amor y de la libertad. Como ha escrito Antonio Millán-Puelles: “La vida en buena salud no se cuida sólo de sí misma, sino que es trascendente, generosa, abierta a todo lo real y lo irreal. El enclaustramiento de la vida en su propio ser es posible tan sólo como algo inscrito en la patología”5, pues ese enclaustramiento cierra aquello sin lo cual no es posible una vida auténticamente humana, esto es, un futuro abierto a la esperanza; y esto es así en la medida en que el término de la esperanza no puede ser nunca lo propio.


  2. Confianza del “vivir para sí”


  Decía un filósofo contemporáneo que una persona completamente egoísta no podría ni siquiera dormir, y ello en lo que este acto tiene de abandono y confianza en la realidad que no depende de uno mismo. Y entendemos así que esta apertura de la que hablamos implica una serena certidumbre en que todo nuestro quehacer revierte en frutos de mejora, propia y ajena.


  Podemos caracterizar entonces el servicio desde una actitud principalmente ética que reside en el reconocimiento incondicional de los destinatarios de nuestro trabajo, al mismo tiempo que reconocemos que nuestro hacer o no hacer no resulta indiferente. Tomamos así conciencia de nuestras actividades temporales, que cobran su verdadera importancia cuando las integramos en nuestro ser y somos capaces de proyectar hacia el futuro proyectos de mejora, proyectos en los que inevitablemente tenemos en cuenta el crecimiento de nuestros semejantes.


  Ahora bien, resulta característico del obrar humano el que su futuro no esté prefijado y predeterminado totalmente; las personas necesitan configurar su existencia concreta, conquistar, por así decir su humanidad, su identidad personal, planear la figura total de su existir. Esto solamente puede hacerse desde una profunda reflexión sobre la vocación –decíamos al principio– del humano ser en el mundo. Resulta por ello decisivo incorporar un elevado factor cognoscitivo en la vida práctica; pues de otro modo es fácil que el vivir quede dispersado en las diversas dimensiones temporales y que no sea posible entonces reconocer la unidad de la propia vida. En otras palabras, no está en modo alguno asegurado el cumplimiento del fin propio: por ello es preciso “pararse a pensar” para, desde ese pensamiento íntimo, orientar cada una de nuestras acciones en vistas al fin que pretendemos.


  Desde lo anterior, entender la vida temporal, el cotidiano trabajo, desde su dimensión de servicio, es algo en lo que es preciso pensar largamente, reflexionar, para comprender, finalmente, que la vida propia no es simplemente “la vida de cada uno”, sino que en ella se hallan implicados otros seres humanos que se ofrecen a la mirada que es capaz de ver su propio horizonte de trascendencia. En este sentido, “vivir para sí” es a su vez “vivir para otros”, y crecer uno mismo al tiempo que se da aquello que se ha conquistado a través del esfuerzo en el propio crecimiento. Cuando tomamos conciencia de esto en cierto modo hacemos nuestro lo extraño y nos acercamos a lo que parecía distante y lejano: la realidad toda y las personas se presentan ante nosotros en la forma de una pregunta que exige nuestra respuesta sincera.


  No resulta sencillo en nuestros días hablar de ese horizonte de trascendencia de la vida personal, pues nuestro mundo se ha configurado a partir de la visión propia que invadió la Europa moderna del racionalismo. La herencia de esta ha consistido fundamentalmente en proporcionarnos una imagen del hombre como un “yo” aislado, que conquista su individualidad a través de la radical autonomía del obrar y la independencia del pensamiento. El sabio “conócete a ti mismo y llega a ser lo que eres” se ha interpretado como un radical desligamiento de uno mismo respecto de los demás y del Creador, en la creencia de que la aceptación de cualquier tipo de don recibido limitaría las propias posibilidades de acción.


  Caracteriza a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo el rechazo de la existencia como don recibido y, por ende, la aceptación de la realidad dada. Pensamos que debemos configurar nuestro propio horizonte de acción, al tiempo que caminamos bajo la creencia de que cada cual debe crearse una suerte de “espacio vital” autónomo.


  En su libro Memoria e identidad Juan Pablo II expresó asimismo las raíces modernas que se hallan ancladas en nuestra actual cosmovisión; escribió ahí que, frente a un modo de pensar que reconoce el ser como don y al Ser divino como creador, “el cogito ergo sum –pienso, luego existo– comportaba una inversión en el modo de hacer filosofía. (…) Antes todo se interpretaba desde el prisma del esse y desde esta perspectiva se buscaba una explicación a todo. Dios, como el ser plenamente autosuficiente (Ens subsistens), era considerado fundamentalmente indispensable de todo ens non subsistens, ens participatum, de todos los seres


  creados y, por tanto, también del hombre. El cogito, ergo sum supuso la ruptura con este modo de pensar. Lo primordial era ahora el ens cogitans. Así pues, a partir de Descartes la filosofía se convierte en ciencia del puro pensamiento: todo lo que es esse –tanto el mundo creado como el Creador– permanece en el campo del cogito, como contenido de la conciencia humana”6. Y resulta que desde la autoconciencia el horizonte de realidad, tanto el que se abre a una trascendencia vertical, como el que se despliega hacia el espacio y el tiempo, pierden el relieve que les conviene y entonces uno pasa a mirar el mundo únicamente desde la óptica que le ofrecen sus representaciones.


  Además, la confianza del hombre moderno en la ciencia y en su producto –la técnica– le llevan a comprender que su fin último o felicidad se halla ligado a la nueva ciencia. Además, como el determinismo se halla indisolublemente ligado a esa nueva concepción del saber, se piensa que la felicidad humana –en el tiempo– está asegurada. Este es uno de los rasgos definitorios de la moderna idea del progreso. Ahora bien, como ha sido señalado, el operar humano, y mucho menos la técnica, no es infalible. Fruto de la libertad humana, está sujeto a error. Esto quiere decir que el actuar humano no puede reducirse al modo de ser del universo, sino que se sobrepone a él, “es más”; en otras palabras: “la técnica tiene una estructura que no es la de causa-efecto, no es intracósmica, porque consiste en la apertura a un futuro, en la medida en que el pasado se conserva. Por el contrario, en el universo ocurre que el pasado es pasivo, potencial, y el futuro no se abre como responsabilidad libre, sino que, en vez de él, ocurre la unidad de orden. Si sólo admitimos la relación causa-efecto para analizar la realidad, ni la técnica ni la historia son comprensibles. No podemos reducir todos los modos de la realidad al modo de realidad del universo. (...) El tipo ideal de cultura sería aquel con el que la operación humana tuviese resultados infalibles; pero el operar humano se caracteriza porque no es infalible. (...) Toda técnica se revela, a la larga, como no infalible”7
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